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La Geomorfología como base para la descripción y el aprovechamiento del territorio.

1. Bases para la descripción y aprovechamiento del territorio.

El proceso de aprovechamiento del territorio de manera racional y en aras a un uso sostenible
abarca tres fases o etapas:

-Planificación: que consiste en asignar unos usos a determinadas zonas del mismo. Esto implica
delimitar y describir unas teselas o zonas del territorio, además de seleccionar unos usos o
aprovechamientos y ver la idoneidad de los mismos en cada zona. Esa aptitud o idoneidad
implica una metodología de evaluación la aptitud del territorio y el impacto en el mismo, junto
con una selección de aquellas opciones de uso más adecuadas.

-Ordenación: establecer cómo serán esos usos o aprovechamientos. De este modo, una forma
de aprovechar o utilizar el terreno, en un espacio concreto del mismo se hará siguiendo unas
directrices y formas de manera que se asegure dentro de unos límites su sostenibilidad y la
conservación del medio para acoger ese uso u otros compatibles.

-Gestión:  la  ejecución de esos  usos,  con especial  atención a  fenómenos inesperados o  no
descritos  o  cómo  se  desarrollan  aquellos  riesgos  o  fenómenos  fortuitos  con  los  que
empezamos el proceso de planificación.

Esta tarea debe comenzar con una descripción del territorio, que nosotros hemos realizado
con  un  enfoque  sintético,  buscando  una  serie  de  teselas  o  superficies  con  una  serie  de
características que las diferencien de otras colindantes.  Esta descripción del  terreno tiene
como base esencial la Geomorfología,  entendida como ciencia que estudia la Geodinámica
Externa y  que en  una región o comarca concreta  permite identificar en las mismas parcelas o
teselas  homogéneas.  Estas  unidades homogéneas son las   que poseen un mismo sustrato
geológico,  origen  geomorfológico,  procesos  geodinámicos  actuales,  suelos,  vegetación
potencial y sus etapas seriales, etc.

Partimos  con  una  aproximación  de   tipo  sintético,  delimitando  esas  teselas  o  unidades
homogéneas basándonos en la Geomorfología siendo auxiliados por el conocimiento de los
suelos (Edafología) y la vegetación (Fitosociología). Esta metodología se ha probado y puesto
en  marcha en  otras  zonas de nuestra  Comunidad,  siendo un ejemplo el   de  la  sierra  del
Rebollar (González Hernández, Goy, Sanz, Forteza, Barrera, Zazo, Bustamante, Villota y Sanz
2002)  Además  en  las  directrices  para  la  Ordenación  del  Territorio  de  Segovia  (DOTSE)  se
empleó el mismo enfoque de unidades sintéticas (Santos y Ganges, Martín Duque,  de las Rivas
Sanz y Díez Herrero, 2006)

Tradicionalmente el uso del territorio también  se ajustaba a este enfoque sintético, ya que se
cultivaba en ciertos lugares cuyas pendientes o morfología fuese preferentemente llana, o se
destinaban  a  pastoreo  lugares  que  permitiesen  el  crecimiento  de  comunidades  vegetales
pascícolas que no se agostasen en el verano; también se trataba de ampliar esas zonas de
pastos incendiando los brezales,  los cuales se instalaban en ciertas zonas de esta comarca
próximos a las zonas de pasto. Esto además originó topónimos en los que era fácil después
identificar  el  uso  del  terreno  y  su  posición  topográfica,  así  surgieron  topónimos  como  la
Devesas, malladas, altos o La Plana, etc.
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Siguiendo con las etapas descritas al principio, para elaborar la etapa de planificación debemos
seguir esta secuencia (Santos Ganges, Martín Duque y Díez Herreros, 2006):

1. Inventario territorial, para conocer las características básicas del territorio teniendo como
pilar  a  las  unidades sintéticas.  Serán  descritas  teniendo en cuenta   las características  del
medio físico: la litología, los procesos geomorfológicos pasados y actuales, la vegetación y su
dinámica, los suelos y sus  propiedades, además del uso tradicional del mismo o los actuales de
tipo agropecuario, posibles como el científico, etc. 

Esto permite establecer de manera rigurosa unas unidades sintéticas del mismo. 

2. Evaluación e interpretación para establecer las posibles respuestas, valores o limitaciones
del territorio. 

3.  Elaboración de una memoria con información útil para la Planificación y Ordenación del
Territorio.

4. Redacción de una propuesta de Planificación y Ordenación del Territorio.

Estas porciones sintéticas (que albergan una homogeneidad en su interior) del territorio no
están aisladas unas de otras, si no que están conectadas con las adyacentes o limítrofes por
tener un origen semejante, compartir procesos,  etc.  Así una depresión higroturbosa puede
haberse originado por la colmatación de una zona de  sobrexcavación glaciar, y contactar con
una laguna. En esa depresión pueden existir asociaciones turfófilas y nanolandas higrófilas,
además  de  cervunales  específicos,  que  se  asientan  sobre  suelos  de  carácter  gleico  y/o
turbosos. 

Esta relación o conectividad con las unidades sintéticas permite establecer un agrupamiento y
posterior ordenación jerarquizada de las mismas. Así se engloban unas dentro de otra entidad
territorial de mayor complejidad. 

Esta  jerarquía  tiene como pilar  o  base las  unidades sintéticas  que denominamos nosotros
Unidades Fisiográficas. La definición de estas unidades se fundamenta en la Geomorfología, ya
que la ciencia que estudia la Geología de la Superficie (Costa y Baker 1981) permite definir
formas del terreno en las cuales la homogeneidad litológica, topográfica y de procesos activos
es  elevada;  además refleja  otras  propiedades como el  régimen hidrológico,  el  suelo   y  la
vegetación que en ellas se asienta.

Este  enfoque  deriva  de  la  metodología  de  land  system propuesto  por  el  CSIRO,  que
cartografiaba  en enormes extensiones de territorio porciones homogéneas caracterizadas por
su  litología,  topografía,  suelos,  vegetación  y  características  hidrológicas.  Además  estas
unidades homogéneas que denominados Unidades Fisiográficas,  de manera individual cada
una de ellas  muestra un semejante funcionamiento natural, potencialidad de usos antrópicos
(Atlas del Medio Natural de la Isla de Gran Canaria), aparte de mostrar un determinado valor
ecológico  (ya  que  alberga  un  tipo  específico  de  hábitat  definido  sobre  una  base
geomorfológica), patrimonial y de peligrosidad/riesgo natural (Santos Ganges, Martín Duque y
Díez Herreros, 2006)
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Todo esto permite concluir que es necesario establecer unas unidades sintéticas, que sean
fáciles  de  delimitar  en  la  cartografía,  basándose  en  estudios  de  campo  de  naturaleza
geomorfológica, edáfica y botánica. 

2. Agregación jerarquizada de unidades sintéticas.

Partiendo de la necesidad de agruparlas de manera jerarquizada, para delimitar mejor áreas
dentro de este espacio estudiado se establece la  siguiente ordenación, de menor a mayor
extensión  y  siguiendo  el  esquema  geomorfológico  básico  de  cresta  o  cumbre,  laderas  y
piedemonte y valles, pero adaptado a nuestro contexto, ya que es de destacar la presencia del
Lago de Sanabria y el río Tera a su salida, la presencia de superficies culminantes, la herencia
del modelado glaciar del Pleistoceno, etc. 

Seguimos un esquema semejante al empleado por Alonso y Gallego en  1995, en el mapa del
medio Natural de la Provincia de León, en el cual determinaban una serie de unidades que a
nivel provincial se englobaban en Ambientes, por ejemplo el de Montaña de Bierzo, Ancares y
Cabrera.  Dentro  de  cada   ambiente  diferenciaban  sistemas  y  subsistemas.  A  su  vez  este
modelo deriva del propuesto por Díaz de Terán en 1985 que considera los siguientes niveles:
Ambiente, Subambiente, Sistema y Unidad. Con estos precedentes establecemos las siguientes
categorías taxonómicas:

Ambiente, Subambiente, Sistema, Susbsistema  y Unidad Fisiográfica. Nosotros equipararemos
el Subambiente y el  Sistema con el Subambiente y el  Sistema de Alonso y Gallego (1995).
Ambiente,  que  abarca   a  los  Subambientes.  Cada  Subambiente  engloba  a  los  diferentes
Sistemas, los cuales albergan Subsistemas, en los que se hallan  las Unidades Fisiográficas.

Al comienzo de este proyecto de tesis doctoral, se escogió el Espacio Natural Protegido del
Lago de Sanabria y alrededores, que la junta de Castilla y León clasificó como Parque Natural.
Decidimos  ampliar  un  poco  esa  zona,  basándonos  en  las  características  geomorfológicas
vinculadas al glaciarismo del Pleistoceno. Siguiendo ese criterio y atendiendo al límite de la
máxima extensión de los hielos del Cuaternario, según la cartografía de Stickel (1930) vimos
que podíamos extendernos hacia las provincias de León y Orense también. 

3  Ambiente  “Sierras  Segundera,  La  Cabrera,   Calva  y  Macizo  de  Peña  Trevinca,  Lago  de
Sanabria y río Tera”.

Partimos  de un territorio  ubicado en  la  provincia  de Zamora,  limítrofe  con las  de León  y
Orense.

 La Sierra de la Cabrera Baja se halla  entre la provincia leonesa y la zamorana, la Sierra Calva
es limítrofe con la comunidad de Galicia, siendo la Sierra Segundera la única que pertenece
totalmente  a Zamora. El Macizo de Peña Trevinca con sus 2124 metros de cota máxima es el
punto de encuentro de las Sierras del Eje (Serra do Eixe en gallego) y sierra Lardeira, ambas
limites naturales entre León y Orense. Estas sierras y el Macizo son las partes más elevadas del
territorio que hemos estudiado. No olvidemos que entre las Sierras Calva y Segundera se halla
el  río  Bibey y  su valle,  que hemos descrito,  estudiado  y  cartografiado como se  verá más
adelante.
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Además  tenemos  un  lago,  de  origen  glaciar  único  en  España  debido  a  sus   dimensiones
(dimensión máxima de 3178 m y profundidad superior a los 50 m) ubicado en una zona de
media montaña, a una cota aproximada de 998 m.

El río Tera, a su salida del Lago de Sanabria, discurre por una zona plana, entre dos grupos de
arcos morrénicos con un trazado meandriforme y anastomosado a la vez, para luego adquirir
un trazado de un curso fluvial de media montaña al traspasar la más antigua de las morrenas,
encajándose en su cauce que discurre en un sustrato litológico de gneises de la Formación Ollo
de Sapo. 

Desde el punto de vista de la Geografía Humana, que engloba a la Política y Socioeconómica,
nos hemos centrado en la Comarca de Sanabria, en su parte más alta y fronteriza con Orense y
León.   Este  ambiente  tiene  por  tanto  una  identidad  comarcal  concreta,  lo  que  permite
relacionarlo con la normativa y planes políticos de gestión territorial.

Además al estar limitando nuestro ambiente con las provincias de  León es posible extender la
cartografía allí realizada por Alonso y Gallego en 1995, aparte de poder continuarse en Galicia
entrando  por  la  provincia  de  Orense,  lo  que  refuerza  la  idea  que  permite  equiparar  el
Ambiente a una entidad morfoestructural (de naturaleza geocientífica) al distrito en términos
de Geobotánica   (biogeocientífica) y también comarcal o subprovincial (organización política y
administrativa del territorio). Cabe añadir que desde el punto de vista Geobotánico nuestro
Ambiente se incluye dentro del Distrito Sanabriense, como puede verse en el apartado de
Flora y Vegetación.

3.1 Subambientes

En este  ambiente  se  establecen diferentes  para  su  definición hemos seguido un esquema
básico  de  la  descripción  del  paisaje  y  de  la  Geomorfología,  que  es  la  de  asignar  un
Subambiente a cada porción del modelo cumbre, ladera  y valle (entendiéndose cada parte
dentro del  espacio  definido por el  Ambiente)  y   adaptándolo a las  peculiaridades de esta
comarca debidas a la actividad de la Geomorfología y la Historia Geológica.

-Sierras y Macizo; que abarca las zonas altas y medias de este entorno, las áreas de cumbres o
superficies culminantes además de sus laderas y vertientes. 

-Valles y Vegas Fluvioglaciares, donde discurren los tramos altos de los ríos Bibey, Barjacoba,
Tera, Cárdena, Segundera, Forcadura, San Ciprián,  Tuela, arroyo de las Truchas y Riopedro
junto con sus afluentes. 

-Lago de Sanabria  y río Tera, entendiendo el cauce del río Tera a la salida del Lago y también la
masa lacustre, cuyas características geomorfológicas le otorgan una singularidad propia.

Por ejemplo el Subambiente de Sierras y Macizo engloba a las zonas más altas del espacio
estudiado que sufrieron un importante  modelado glaciar durante el Pleistoceno (aunque con
matices). Los valles y vegas las partes más bajas y ubicadas a los pies de las sierras y el macizo,
donde  discurrieron  lenguas  glaciares  pero  que  en  la  actualidad  muestran  señales  de  una
dinámica fluvial para terminar con la masa lacustre y el tramo del río Tera hasta que rebasa la
morrenas más antiguas.
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3.2 Sistemas.

 El sistema abarca zonas del territorio que dentro de un Subambiente, agrupan a diferentes
subsistemas que comparten unas características geomorfológicas comunes, por ejemplo el de
los Valles, caracterizados porque en ellos discurre un cauce fluvial con sus llanuras aluviales
actuales o antiguas. Otro ejemplo es el de las Superficies Culminantes.

3.3 Subsistemas.

Los cuales comprenden a diferentes unidades fisiográficas, dentro de un mismo contexto o
conectividad, por ejemplo un cauce que discurre por un valle fluvial pero que pueden tener
diferente origen sus sedimentos, en unos casos son de origen glaciar (Subsistema de Valles
Fluvioglaciares) y retocados por el trazado fluvial, en otros se atribuye  una dinámica fluvial,
sería  el  caso  del  Subsistema  de  Valles  Fluviales.  Otro  ejemplo  son  los  Subsistemas  de
Oroplanicies y de Oroplanicies Superiores, diferenciados por las cotas en las que se hallan y a
los que cabe atribuir un origen parecido al de las superficies aplanadas del Sistema Central,
que se caracteriza por tener una serie de planicies escalonadas articuladas por laderas (De
Pedraza Gilsanz 1994).

3.4 Unidades Fisiográficas.

Sería el último nivel de definición y de articulación jerarquizada de las zonas del territorio, son
las unidades sintéticas de menor extensión. Por ejemplo un canchal o un nicho de nivación
dentro del subsistema de Oroplanicies Superiores.

Las  unidades  fisiográficas  pueden  tener  un  mismo  aspecto  u  origen,  pero  ubicarse  en
diferentes subsistemas o sistemas, por ejemplo con los afloramientos rocosos aplanados, que
pudieron tener su origen en la ablación glaciar en la mayoría de los casos, pero que en la
actualidad mostrarán diferencias de vegetación, por ejemplo en el Cañón del Tera, subsistema
Cañones podrá acoger una comunidad de Juniperus oxycedrus sp badia, pero en las zonas altas
esta  unidad acogerá otra comunidad fitosociológica,  como podría  ser  la  de un cambrional
templado de la asociación Festuco graniticolae-Echinospartetum iberici .

4. Subambiente de Sierras y Macizo.

Este  Subambiente  engloba  a  las  partes  altas   y  sus  vertientes.  Debido  a  los  episodios  de
arrasamiento acaecidos durante el Mesozoico y Cenozoico, las cumbres y partes más altas
muestran un aplanamiento relativo, lo que unido a su litología predominantemente gneísica ha
favorecido la existencia de unas superficies aplanadas, las cuales se articulan mediante unas
laderas y vertientes. Estas laderas y  vertientes contactan las zonas altas aplanadas con las
partes  más  bajas,  que  serán  los  valles  y  vegas.  A  su  vez  el  modelado  glaciar  durante  el
Plesitoceno y el periglaciar actual siguen actuando, retocando la herencia geomorfológica y
creando diferentes Sistemas.

Dentro  del  Subambiente  podemos  definir  a  su  vez  dos  Sistemas,  el  de  las  Superficies
Culminantes y el sistema de Laderas y Vertientes. 
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4.1 Sistema de Superficies Culminantes.

Se extiende por las partes altas de nuestro espacio, muestra un relieve de superficies o áreas
donde el arrasamiento y denudación ha dejado un terreno con paisajes abiertos, de suaves
relieves, donde predominan las litologías gneísicas,  aunque aparecen las pizarras de la  fm.
Puebla al desplazarnos hacia el norte y acercarnos a la sierra de la Cabrera Baja. 

En nuestro territorio podemos distinguir dos niveles de Superficies Culminantes, dependiendo
si se sobrepasan o no la cota (aproximada) de 1800-1820 m, la cual coincide aproximadamente
con  el  nivel  más  alto  del  isobioclima  Templado  Oceánico  Orotemplado  Hiperhúmedo
Submediterráneo  (González  de  Paz  2012)por  encima  del  cual  el  isobioclima  deja  de  ser
submediterráneo;  y además existen pequeñas diferencias litológicas derivadas de la presencia
de las pizarras de la Fm. Puebla que permite la presencia de mayor número de  circos glaciares,
de gleras finas de pizarra  y la existencia de la asociación  Genisto sanabrensis-Juniperetum
nanae y  su  serie  de  vegetación,  pudiendo  existir  otras  comunidades  semejantes  que  se
instalan en ese sistema con mayor  irregularidad del  sustrato derivada de la pizarrosidad y
esquistosidad del  mismo.

4.1.1 Subsistema de  Oroplanicies Superiores.

Ubicado en su mayor parte hacia la zona septentrional y los límites con las otras provincias por
encima de los 1800 m aproximadamente, litológicamente formada mayoritariamente por las
pizarras de la Fm Puebla  y  en menor medida por  el gneis Ollo de Sapo. Todo esto  permite
que haya un mayor número de nichos de nivación  y de circos glaciares. Existe una pequeña
zona que desde el punto de vista estricto habría que ubicarla aquí, es un área que está por
encima de los 1800 m en las proximidades a la Laguna de Padornelo y el embalse de Puente
Porto, lo que se optó por realizar.

4.1.2 Subsistema de Oroplanicies.

Se ubica en la mitad sur del ambiente estudiado; se trata de la zona más extensa en superficie,
con unas cotas menores, de media los 1600 m. Este subsistema muestra un mayor grado de
arrasamiento glaciar,  con zonas más aplanadas,  algunos afloramientos rocosos aplanados y
una  gran  cantidad  de  áreas  deprimidas,  surgidas  por  sobrexcavación  glaciar,  relleno  por
sedimentos  de  naturaleza  fluvial  y  posterior  colmatación,  lo  que  da  áreas  de  sistemas
lagunares, turberas y vegetación edafohigrófila como se verá más adelante. Litológicamente
está formada por en su mayor parte por el Gneis Ollo de Sapo, los granitoides y otras rocas
magmáticas; siendo posible encontrar las pizarras de la Fm Puebla, pero en menor porcentaje.

Aquí se detectan sedimentos morrénicos, rocas y bloque erráticos, suelos enterrados, rellenos
de cubetas glaciares, etc. además de zonas arrasamiento en las transiciones hacia las laderas y
vertientes. 

4.2 Sistema de Laderas y Vertientes. 

Este sistema permite articular o unir zonas altas y bajas del territorio entre si, bien dentro del
subsistema de Superficies Culminantes, entre estas superficies y el Subambiente de Valles y
Vegas, o al Subambiente de Lago de Sanabria y río Tera con el de Sierras y Macizos. Es por
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tanto el más variado y que precisa mejor definición, para lograr una clasificación jerarquizada y
coherente de las diferentes áreas (Subambientes, Sistemas y Subsistemas) que hemos tratado
de establecer aquí.

Dentro  de  este  sistema  hemos  organizado  cinco  subsistemas,  atendiendo  a  criterios
topográficos,  geomorfológicos tanto actuales como derivados del  glaciarismo pleistocénico,
edáficos (derivados de paleolateraciones del sustrato).

4.2.1 Subsistema Montano.

Alcanza altitudes de hasta 1600 m aproximadamente, por encima del  cual  se encuentra el
siguiente subsistema. Se caracteriza por llegar a las áreas más bajas de este territorio nuestro,
pero no en exclusiva, y además nos muestra sedimentos de origen glaciar, bien en forma de
morrenas,  con diferente  grado  de  desmantelamiento  o de conservación,  o  sus  derrubios
entremezclados con morrenas de fondo, además de deslizamientos rotacionales que afectan a
este tipo de materiales. Encontramos afloramientos rocosos aplanados (con pulido glaciar) o
inclinados, además se han formado terrazas de obturación glaciar en este subsistema, que han
sido o son cultivadas o se aprovechan para pastos por ejemplo o conservan una laguna.

4.2.2 Subsistema Periglaciar y Paleoglaciar.

Topográficamente  está  por  encima  del  Montano,  aquí  tenemos  las  mejores  muestras  de
morrenas laterales y sus arcos, además de lagunas formadas en éstas.  Se pueden ver buenos
ejemplos de canchales, de afloramientos rocosos inclinados o aplanados, además de laderas y
afloramientos con edafización incipiente. Alcanza cotas del orden de los 1800 m y contacta con
el  Subambiente  de  Superficies  Culminantes,  especialmente  en  la  parte  norte  de  nuestro
territorio.

4.2.3 Subsistema de los Cañones.

Engloba los valles glaciares excavados en el sustrato rocoso, por donde fluyeron tres lenguas
que darían lugar al cauce de los ríos Segundera, Cárdena y Tera. Se trata de un susbsistema
con zonas de paredes o afloramientos rocosos muy inclinados, con canchales y coluviones, que
atribuimos a removilización de morrenas por fenómenos de gravedad. Los cauces fluviales se
estrechan y apenas dejan lugar a fondos de valle, salvo  algunas excepciones. En el cauce del
río Tera en este Subambiente aparecen algunas cubetas debidas a la sobrexcavación glaciarel
cauce y con retoques de la dinámica fluvial ya que se ven marmitas de gigante. Y además se
detectan  zonas de sedimentos glaciares pero muy afectados por  las  crecidas del  cauce e
incluso restos de la antigua morrena muy retocados por la acción fluvial.

Este subsistema además muestra en sus partes inferiores asociaciones fitosociológicas propias
del Bioclima Mediterráneo, como matorrales de Echinospartum ibericum, bosquetes abiertos
de enebro (Juniperus oxycedrus sp badia) con encina (Quercus rotundifolia).

Es por tanto el subsistema donde se produce el encuentro de dos bioclimas, el Templado con
el Mediterráneo.

4.2.4 Subsistema del Antiguo Icefield Desmantelado.
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Corresponde a gran parte de la cuenca fluvial del arroyo de Valdesirgas y se ha visto que en esa
zona  aparecen  sedimentos  morrénicos  junto  a  afloramientos  rocosos  (con  edafización
incipiente en algunas ocasiones), cubetas glaciares y lagunas, etc. Se han visto perfiles edáficos
con horizontes  enterrados lo  que da idea de la  variada dinámica  que ha tenido  lugar.  Se
aprecia una erosión y desmantelamiento de una superficie culminante y una exhumación de
ese relieve paleoglaciar originado en el extremo suroccidental del campo de hielo o icefield.
Por eso sus vaguadas y fondos de valle son de tipo fluvial a pesar de la altitud.

 Se halla  embalsado el  arroyo Valdesirgas y  aguas abajo de la  presa discurre por  un valle
estrecho,  de  origen  fluvial  que  cae hacia  el  valle  fluvioglaciar  del  río  Bibey.  Las  laderas  y
vertientes que pertenecen a la cuenca de este río no muestran un  modelado glaciar como las
de los cañones del Cárdena, Tera y Segundera. 

4.4.5 Subsistema de Laderas Paleoalteradas.

Bajo  este  nombre  se  incluyen  esas  laderas  que  no  sufrieron  el  paso  del  hielo  durante  el
Plesitoceno, ya que el flujo de las masas de hielo se encauzó por otros valles que dieron lugar a
los cañones actuales, o valles como el de San Ciprián, el arroyo de Riopedro, el del Bibey, etc.
En la parte alta del valle del Forcadura o el arroyo de las Truchas aparecen restos de morrenas
o sus derrubios, pero en sus cotas bajas no hubo llegada flujo de hielo, lo que hizo que las
laderas de esos valles tuviesen otra evolución geomorfológica y edáfica.

Predominan las  pendientes  moderadas,  pero sin  llegar  a la  verticalidad ni  la  presencia  de
afloramientos  rocosos  (aplanados  o  verticales)  Aquí  podemos  ver  terrazas  de  obturación
glaciar que se tienen aprovechamiento agropecuario, prados y bosques en regeneración como
los de las cortinas y laderas de San Martín de Castañeda, algunos canchales, afloramientos
rocosos planos  e inclinados, y sobre todo laderas con perfiles que muestran una edafización
intensa,  con  horizontes  cámbicos  y  suelos  profundos  originados  por  la  meteorización  del
sustrato gneísico y de granitoides.

5. Subambiente de Valles y Vegas Fluvioglaciares.

Ocupa las zonas más bajas del territorio,  a excepción del Lago y del río Tera a la salida del
mismo. Se diferencia el sistema de valles y de vegas fluvioglaciares. El primero se refiere a los
valles de los cursos fluviales en sus primeros kilómetros de recorrido, el Bibey, Tera, Forcadura,
Barjacoba, Tuela, Valdesirgas, Riopedro, arroyo de las Truchas, San Ciprián etc. 

Las vegas fluvioglaciares son áreas con cursos fluviales,  pero de gran extensión y en cotas
bajas, que apenas superan los 1000 m de altitud, con cauces que se abren paso en sedimentos
morrénicos muy antiguos y con trazados sinuosos. 

5.1 Sistema de Valles.

Se  halla  en los  fondos de las  laderas  y  aledaño a los  cursos  fluviales,  con una vegetación
edafohigrófila  y  con  suelos  con  de  tipo  gleico  y/o  fluvisoles.  Se  pueden  reconocer  dos
Subsistemas el de los Valles Fluviales y el de los Valles Fluvioglaciares.
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5.1.1 Susbsistema de Valles Fluviales. 

Localizado  en  cotas  que  apenas  rebasan  los  1000-1100  m  de  altitud,  son  lugares  donde
predominan  los  procesos  geomorfológicos  ligados  a  la  dinámica  fluvial,  con  sedimentos
aluviales  actuales (terrazas  actuales)  y  antiguos (terrazas  altas),  con los cauces.  Existe una
excepción altimétrica,  en río Forcadura, a  la  altura de Vigo de Sanabria,  donde no llegó a
circular hielo durante el Plesitoceno. 

El origen de los materiales depositados hay que atribuirlo a esa actividad de los cauces, pero
en algún caso se ha visto que bajo esos sedimentos aparecen materiales morrénicos, como en
Fraga da Osa. Esto permite deducir que hubo una fase antigua de hielo en cotas muy bajas,
cuyas morrenas fueron afectadas por  la  geomorfología  fluvial  posteriormente.  Debido a la
importancia  de la  dinámica  fluvial,  ya  que aparecen dos terrazas  fluviales  con sedimentos
aluviales de inundación es por eso que incluimos a este valle en el  subsistema fluvial. 

5.1.2 Subsistema de Valles Fluvioglaciares.

En mayores cotas y en las cabeceras de los principales ríos y cauces de este paraje, el Bibey,
Barjacoba, Tuela, Cárdena, Segundera, Tera, Forcadura,  arroyo de las Truchas y San Ciprián
principalmente, en cotas superiores a los 1000 m y hasta casi los 1700.

En  este  subsistema  los  cauces  discurren  siguiendo  un  trazado  meandriforme,  de  elevada
sinuosidad  y  con  escasa  pendiente,  sobre  sedimentos  de  origen  morrénico,  (casi  siempre
fáciles de identificar con morrenas de fondo) con bloques erráticos en ocasiones, y  meandros
abandonados. Se pueden ver asociaciones de turberas, geopermaseries turfófilas, nanolandas
higrófilas y comunidades vegetales higroturbosas.

En este subsistema podemos ver terrazas como sucede en el alto Forcadura.

En este subsistema podemos ver suelos con propiedades gleicas y fluvisoles, junto con perfiles
de turbera.

5.2 Sistema de Vegas Fluvioglaciares.

El término vega lo empleamos para designar al resto de  zonas  en las que los cursos de agua
atraviesan sedimentos y depósitos de origen morrénicos  muy antiguos, se  localizan en las
partes más bajas del territorio estudiado. Los cursos fluviales son  de trazado meandriforme y
de elevada sinuosidad, con pendientes bajas en su trazado.

5.2.1 Subsistema de Vegas Bajas.

Tenemos tres de ellas con diferente grado de colmatación. Sería la primera de ellas la vega
donde se localiza la laguna de Aguas Sucias, le sigue la vega donde está la Laguna de Sanabria
(con turberas prospectadas palinológicamente) y por último la llamada Vegas de Abajo, donde
discurre el arroyo con trazado sinuoso.

5.2.2 Subsistema de  Vegas Morrénicas.

Localizadas en el río Tera, tras abandonar el Lago y en su unión con el Forcadura, presentando
el primero un cauce anastomosado y sinuoso que crea una isleta, pero  que en realidad el
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cauce fluvial sigue el trazado de arcos morrénicos antiguos. Se ven extensiones aplanadas y
con bloques erráticos, alguno de grandes dimensiones como el ubicado en el Camping Peña
Gullón.  Es decir que el río circula por una antigua llanura del frente de ablación glaciar. 

6. Subambiente del Lago de Sanabria y río Tera.

6.1 Sistema del Lago de Sanabria.

Es el sistema del lago glaciar más grande de España. Sobre su morfología hemos disertado en
el apartado de Geomorfología, pero sólo recordaremos que tiene una longitud máxima de más
de 3175 m y una profundidad que rebasa los 50 m en su cubeta oriental, siendo la occidental
menos profunda, en torno a los 45 m. Existe un umbral entre ambas. Muestra una topografía
de  orillas  abruptas  en  especial  en  la  zona  meridional  de  la  cubeta  del  este,  aunque  las
pendientes son más suaves en los extremos por donde entra y sale el río Tera.

6.1.1 Subsistema de Orillas.

Aquí se diferencian varios tipos de orillas, con bosque de ribera, con helófitos,  orillas rocosas
(sustrato rocoso) o bloque de origen morrénico. En cuanto a los tipos de suelos hay diferencias
entre  los  presentes  en los  bosque de ribera  o  y  los  helófitos.  Estas  orillas  pueden recibir
presiones directas del uso humano como  las zonas de baño (que conectan con los fondos
arenosos) o los embarcaderos por ejemplo

6.1.2 Subsistema de Fondos.

Se describen fondos de gravas finas y gruesas, y fondos de arenas; más abundantes en la orilla
oriental con la presencia de playas naturales y que se han rellenado artificialmente. 

6.1.3 Subsistema de Masa de Agua.

Se ha cartografiado en el mapa temático geomorfológico en el recinto lacustre donde no es
posible detectar la naturaleza del fondo a partir de las ortofotos.

Recordamos que la orientación del lago y la topografía de las orillas, permite la circulación de
vientos  de componente Oeste-Noroeste,  por  lo  que puede formarse oleaje  cuando entran
masas de aire desde el  Atlántico,  dando lugar a olas de período corto y cierta altura (de
magnitudes próximas a la marejadilla adaptando la escala Beaufort para el oleaje)

6.1.4 Susbsistema de Vegas Lacustres.

Se extiende entre las confluencias de los ríos Tera, Cárdena y Segundera a la salida de sus
respectivos cañones y antes de la desembocadura en el Lago. Aquí se instala las localidades de
Ribadelago Viejo y Nuevo, pero las viviendas tradicionales del pueblo más antiguo se instalan
en los afloramientos rocosos, lo que permite aprovechar las tierras fértiles del subsistema. 

En su origen hay un delta de tipo Gilbert que se formó por sedimentos glaciares removidos por
cursos de agua e influidos por el nivel  de base parcial que es el Lago de Sanabria,  lo que
permite decir que son depósitos fluviolacustres.
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Son terrenos aprovechados para  la  agricultura (cultivos de huerta,  forrajes  y  frutales)  y  el
pastoreo, donde no hay edificaciones ni asentamientos humanos.

6.2 Sistema del río Tera.

Ocupa el cauce del río Tera a la salida de su cañón y antes de entrar en el Lago, también a su
salida, lo que permite establecer dos subsistemas. 

6.2.1 Subsistema Pre-Lago.

Aquí el cauce muestra cubetas fluviales o zonas que tienen un evidente origen glaciar, aunque
los terrenos aledaños (Ribadelago Viejo y Ribadelago Nuevo) hay evidentemente sedimentos
de origen glaciar, atribuibles a facies fluviolacustres, ya descritos en el subsistema de Vegas
Lacustres.

Tenemos por tanto un cauce fluvial, al que se unen el Cárdena y el Segundera al salir de sus
cañones.

6.2.2 Subsistema Post-Lago.

En este caso el río Tera (y el Forcadura) entran en una zona llana ubicada entre los arcos
morrénicos externos,  cuyo cauce muestra señales de una dinámica de sedimentación y un
trazado sinuoso, aunque aparecen algunas cubetas que  se alternan los fondos de finos (arenas
y gravas matriz soportadas) y recodos donde predominan los sedimentos finos (limos o arcillas
y vegetación de helófitos)

7. Descripción de Unidades Fisiográficas.

Pasamos  a  definir  las  diferentes  unidades,  dando  algunas  de  sus  características
geomorfológicas, sedimentológicas, edáficas y de vegetación con la mejor precisión posible.

7.1 Afloramientos Aplanados.

Son las áreas de afloramientos rocosos planos o poco inclinados, localizados en los Cañones,
en  las  Superficies  Culminantes,  en  las  laderas  de  los   subsistemas  Montano,  Periglaciar  y
Paleoglaciar, etc. donde la acción del hielo quedó patente dejando rocas pulidas.

En ellos apenas se desarrollan los suelos, pudiendo existir comunidades de Sedum brevifolium,
pudiendo instalarse los cambriones de la  Armerio transmontanae-Echinospartretum iberici, y
en el mejor de los casos enebros dispersos de la Juniperetum oxycedri.

En  las  partes  altas  y  dentro  del  Bioclima  Templado   pueden  instalarse  los  cambrionales
templados de la Festuco graniticola-Echinospartetum, con sus etapas seriales.

7.2 Afloramientos con Edafización Incipiente.

En este caso los suelos son algo más profundos, pero 

7.3 Afloramientos Inclinados.
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Se  localizan  con  preferencia  en  los  Cañones  del  Tera,  Cárdena  y  Segundera,  donde  la
vegetación 

7.4 Laderas Edafización Incipiente.

7.5 Laderas de Edafización Desarrollada.

7.6 Canchales.

Formados  por  gelifractos,  en  las  zonas donde  los  fenómenos periglaciares  se  manifiestan,
siendo la Cryptogamo crispa-Driopteridetim oreadis la  asociación que se instala en ellas.

7.7 Coluviones

Se encuentran en los Cañones y son materiales de origen morrénico, pero muy removidos y
desconectados de morrenas laterales  o  de fondo que pudieron existir  en ese  Subsistema.
Sobre ellos se instalan los robledales de la Linario triornitophorae-Quercetum pyrenaicae,.

7.8 Deslizamientos Morrénicos.

En la orilla norte del Lago se detectan tres de estas unidades fisiográficas, con suelos ricos en
materia orgánica y que permiten la aparición sobre ellos de los robledales templados antes
citados.  Se  han  originado  por  deslizamientos  rotacionales  en  las  morrenas,  las  cuales  se
conservan y se aprecia la cicatriz del movimiento.

7.9 Derrubios de Morrena.

Con semejantes características en cuanto a la vegetación que pueden albergar y loclaizados
tanto  en  umbría  como  en  solana,  sus  suelos  son  más  profundos  y  pueden  tener  mayor
capacidad para actuar como acuíferos de interés local, debido a su alta permabilidad y relativa
profundidad. 

7.10 Cono de Derrubios.

Aparecen varios ejemplos en el territorio, en lugares de fuertes pendientes y sobre sustratos
sueltos, como en las proximidades de San Ciprián o en el valle del río Bibey. 

8. Cuadro agregando unidades, subsistemas, etc.

9. Unidades territoriales de Gestión (Unidades de Gestión Paisajística) basadas en Subsistemas
y matizando con Unidades Fisiográficas.
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